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José Ignacio Vás-
quez.

“Cuando llegué hace poco
más de dos años, capté en forma
rápida que podía contar con una
franqueza algo brutal de parte
del ministro Vásquez, que es el
elemento imprescindible para
construir una relación humana
que valga la pena”. La anterior
fue una de las frases con las que
la presidenta del Tribunal Cons-
titucional (TC), Daniela Marzi,
resumió el paso del ahora extitu-
lar de la magistratura, José Igna-
cio Vásquez, durante sus nueve
años de ejercicio, que culmina-
ron el pasado miércoles. 

En pleno proceso de agrupar
los cientos de libros que se lleva-
rá de su oficina en el edificio de
Huérfanos 1234 —y también los
que dejará—, el exjuez constitu-
cional admite, en entrevista con
“El Mercurio”, que la observa-
ción de la actual presidenta resu-
me, en buena parte, la forma en
que llevó adelante su rol en el tri-
bunal, pues se trata de una carac-
terística indeleble e ineludible. 

De ahí que resuma su paso por
el TC como “una experiencia in-
tensa, con momentos difíciles,
de tensiones, pero en general,
siempre buscando abordarla sin
esquivar ninguna situación
compleja. Al contrario, siempre
tratando de hacer frente a todos
los desafíos, a todos los proble-
mas. Nunca quedarme callado
frente a situaciones que me pare-
cían injustas o que me parecían
irregulares. Y eso es parte de mi
característica, de mi carácter”.

Esa frontalidad lo llevó, mu-

chas veces, a enfrentarse a sus
pares, a ser quien respondiera o
contrastara las visiones que se
exponían en las deliberaciones
del pleno, lo que ejerció hasta el
final de su período. “Yo les decía
a los ministros hace unos meses:
‘Miren, a mí me van a tener que
aguantar hasta el último día. Es-
taré hasta el último día integran-
do, votando, deliberando’”, se-
ñala, entre risas. 

En cuanto al presente del tri-
bunal, tanto en esta conversa-
ción, como en su discurso de
despedida del miércoles, Vás-
quez manifiesta una preocupa-

ción por cambios en la jurispru-
dencia, específicamente respec-
to de las inaplicabilidades. As-
pecto que se cruza con la actual
integración del mismo, marcada
por una mayoría de ministros
con visiones cercanas al oficialis-
mo, lo que revive sus aprensio-
nes en torno al sistema de nom-
bramientos de los titulares del
TC, especialmente respecto de
los que corresponden a los pode-
res Ejecutivo y Legislativo.

—Hay un nuevo criterio que se
ha ido estableciendo, lo dijo la
propia presidenta, Daniela

Marzi, y que se refleja en el des-
censo de ingresos de inaplicabi-
lidades. ¿Cuál es su diagnóstico?

“Hay una visión absoluta-
mente legalista y pro legislador,
no pro Constitución ni pro re-
quirente. Y esa es una visión
que, en primer lugar, tiene que
ver con un problema de forma-
ción, y en segundo lugar, es una
visión política o ideológica, don-
de me parece que se mira con
cierto recelo, con ciertos prejui-
cios, a determinados tipos de re-
quirentes. Que en definitiva, por
prejuicios ideológicos, no son
vistos con buen ojo”

—¿Como cuáles?
“Empresarios, por ejemplo. A

veces pequeños empresarios.
Hay un punto que se da en de-
terminado tipo de causas, en que
no se hace un efectivo ejercicio
de ponderación y de proporcio-
nalidad en materias sancionato-
rias, sobre todo cuando tiene
que ver con el ámbito del dere-
cho laboral, de ley Bustos, por
ejemplo. La visión es ‘el trabaja-
dor tiene derechos, este otro no’,
muchas veces no se hace el equi-
librio, el test de proporcionali-
dad, y al final se dice ‘este tiene
más derechos que este otro’.

—¿Se cierra la llave? 
“Se cierra la llave. Y muchas

de estas limitaciones llevan a, fi-
nalmente, ya no en etapas de
fondo, sino que en etapas de tra-
mitación, admisión y admisibili-
dad, pronunciarnos sobre el fon-
do... Y como hay un desequili-
brio hoy día en el tribunal en
cuanto a la integración, de mi-
nistros pro requirentes y minis-
tros pro legislador, o pro dere-
chos de una de las partes, enton-
ces, dicen ‘no, esto no tiene fun-
damento plausible, esto ya fue
aplicado’, etcétera.

“Me gustaría que todo
pasara por la Corte
Suprema”
—En la línea del desequilibrio
que plantea, ¿qué opina del dise-
ño actual del tribunal? ¿Qué de-
bería cambiar?

“Me gustaría, idealmente,
que todo pasara por la Corte Su-
prema, pero siendo realista,
creo que, y manteniendo el es-

quema de participación de los
tres poderes del Estado, creo
que en primer lugar, no se debe
designar jamás a funcionarios
de los órganos políticos. Por
ningún motivo”.

“En el caso del Senado es to-
davía mucho más factible hacer
lo que hace la Corte Suprema,
un concurso de oposición de an-
tecedentes, que se postulen, que
se abra una participación abierta
y no como ocurre hoy día, que es
una designación a dedo de quie-
nes son los más funcionales a la
fuerza política que le correspon-
de designarlos. Ojalá sean per-
sonas lo más independientes
políticamente”.

—Se ha señalado que el TC ope-
ra como una tercera Cámara...

“Cuando el Tribunal Consti-
tucional se transforma en un es-
pejo, por integración, por for-
mas de argumentar, de naturale-
za político partidista, donde lo
que se debaten son posiciones
políticas y no argumentos jurídi-
cos, entonces se transforma en
un órgano, diríamos, de réplica
de la democracia, transmisor de
las posiciones políticas y, por lo
tanto, se transforma en un órga-
no político, finalmente y en una
tercera Cámara”.

—¿Eso ocurre hoy? 
“Sería hacer una calificación.

Creo que hay, al interior del tri-
bunal, esfuerzos de honestidad
en las votaciones. De, muchas
veces, desprenderse de posicio-
nes en bloque, de tener una inde-
pendencia de juicio, de tener una
independencia intelectual, una
mirada más allá simplemente de
las posiciones políticas, y creo
que esa tendencia debe acen-
tuarse, con el objeto de que el
Tribunal Constitucional siga
siendo un órgano jurisdiccional,
y no se transforme en una terce-
ra Cámara”.

El tribunal, como 
“un mero buzón”

—En su despedida, usted agra-
deció a las últimas presidentas,
las ministras Yáñez y Marzi, por
restablecer la “concordia y la
amistad cívica”. ¿Cómo fue el
proceso?

“Ha sido una transición, y
creo que en los pocos meses que
la ministra Marzi ha venido ejer-
ciendo el cargo, en el ámbito al
menos del pleno de ministros ha
demostrado mucha inteligencia,
mucha capacidad de mantener
un clima de concordia, de enten-
dimiento, de independencia”.

“Es un proceso que va in cres-
cendo, que ha ido pasando de la
ministra Yáñez a Marzi, y creo
que es muy bueno, le hace muy
bien al tribunal porque significa
mostrar una imagen hacia el ex-
terior de un órgano que funcio-
na con regularidad, sin arbitra-
riedades, sin malos tratos y con
una cierta unión interna y con-
cordia, que es lo importante”.

—Sin embargo, en 2023, a pro-
pósito de la causa de los indul-
tos, usted acusó directamente
presiones del Ejecutivo hacia la
expresidenta Yáñez. ¿Cree que
el Gobierno ha incidido en el
curso del tribunal en los últimos
años?

“Yo creo que sí. Creo que el
deber de ingratitud y la absoluta
independencia con ministros
que tienen un vínculo, obvia-
mente político, con los distintos
poderes políticos del Estado, ge-
nera una relación en que a veces
no se produce esta desvincula-
ción completa. Creo que el Go-
bierno o el Congreso, en esta es-
trecha relación que puede exis-
tir, generan una presión para
que las causas se vean pronta-
mente, para que se resuelvan de
una manera determinada. Hay
una presión que uno puede per-
cibirla, en la urgencia, por ejem-
plo, de tener que verlas”. 

“Pero el tema de las presiones
no son solo bajo la actual confi-
guración gubernamental, ha si-
do en todas, en todas ha habido
esa presión. Lo que pasa es que
aquí se ha notado tal vez un poco
más, pero en la época de Piñera
también”.

—Además de los indultos, ¿notó
presiones en el caso de la mutua-
lización de las isapres, o de edu-
cación no sexista?

“Exactamente. En esas, es pro-
bable que hay una presión no so-
lamente en cuanto a las urgen-
cias, sino que en cuanto a las po-
siciones. Y eso no le hace bien al
tribunal en ese sentido, porque
muchas veces el tribunal prácti-
camente puede entrar a operar
simplemente como un mero bu-
zón, de lo que los poderes cole-
gisladores quieren.

José Ignacio Vásquez, exministro
del Tribunal Constitucional:

“Las presiones 
no son solo 

bajo la actual
configuración

gubernamental, 
ha sido en

todas, pero aquí
se ha notado un

poco más”

OLIVER RODRÍGUEZ G.

Tras nueve años, el
exjuez aborda la
influencia que, dice,
tienen las fuerzas
políticas como el
Gobierno o el
Congreso sobre las
decisiones de
ministros cuyos
nombramientos
definen, y que esto
se manifiesta en la
urgencia con que se
ven ciertas causas, e
incluso votaciones. 
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‘‘Creo que hay (en
el TC) esfuerzos de
honestidad en las
votaciones (...) de tener
una independencia, una
mirada más allá de las
posiciones políticas, y
creo que esa tendencia
debe acentuarse, con el
objeto de que siga
siendo un órgano
jurisdiccional, y no se
transforme en una
tercera Cámara”.

‘‘(Hay) una visión
política o ideológica,
donde me parece que se
mira con cierto recelo a
determinados tipos de
requirentes. Que en
definitiva, por prejuicios
ideológicos, no son vistos
con buen ojo (...)
empresarios, por
ejemplo”.

Más detalles en 
www.elmercurio.com/legal
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